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Señor Rector de la Universidad Central, 

Seüoras, 

Seftores: 

c:Ór'T la ingerencia activa de vuestra. intuición, el 
aporte rnáximo de confianza vuestra en mis sanos 

empe:fios y el acervo de sensibilidad y cultura de este 
atlclitorio, compatible con las urgendas sttbjetívas de 
un ten1.a artisHco9 no dilucidaré sólo mí tesis propuesta: 
stJt'gí.¡·án~ en tácita colaboración con vosotros, los mejo­
res pi'opósii:os de mejoramiento, ahogando en su propio 
confusionismo los asertos que no tengan esenciales vir­
li.!des de supe¡•ación ní se apoyen en principios teoréti­
cos e históricos muy sólidos, y quemando las flores de 
papel y los ft·utos de cera de un falso flot•ecímíento 
artistico. 

Al igual de las demás artes, la música es uno 
de los productos ele lenta formación de la cultma hu­
mana. La sinfonía, la obertura, el simple valse b la 
canción qtJe flhora os halag-a, y el ejecutante que brinda 
ese halago9 no son obra de repentina inspiración o bre­
ve tiempo. La técnica no se improvisa, y los estilos 
y las formas se elaborant como las estalactítas y las 
madrépot•as, cuajando los años y los siglos en Ct'Ístales 
de pensamiento. 
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La mus1ca es uno ele los t•esultados necesarios de 
la vida psíquica; se funda en la existencia de un fenó­
meno natu1·alt el sonido, y un órgano que lo pucibe 
y otorga sentido ptopio, el oido. 

Estas proposiciones elementales brillan en cual­
quier mente apenas cultívada, a manera de axiomas, y 
de ahí el lugar común de que la música t·efleja el alma 
de un pueblo con más lucidez que las otras bellas artes. 
Pero digamos, al p1ismo tiempo, que los artistas forman 
la vanguardia de .1a sociedad, y que no lo. son cuando 
no cwnplen es'te debe1· sagrado. 

Por otra parte, hay un valor relativo, si quiere 
decirse, y un valor absoluto pat·a cada tipo y género 
de música, sea esta mediocre o admirable; y, en con­
secuencia, cabe· esa escala de valores para todo com­
positor. Valoi' absolúto es el que conquista la obra por 
derecho propio, sumando en su hahel' las excelencias 
técnicas y las cualídades expresivas; valor relativo, el 
que se la otorga según las exigencias de la época y 
las aptitudes o concordancias del medio en que será 
escuchada. Beethoven, Wagner o Ravei no impresio­
nan con pareja intensidad en Europa, en América del 
SU!', en el lejano Oriente o en Africa. 

Si esta disconformidad es obvia, en sus Iinea­
n1íentos grosso modo, no asi la perspicacia para distin­
gu:ii' lo auténtico nadonalt lo característico, el valor 
relativo propio de la música de un país. La importación 
y la exportadónt ·en música, están sujetas a las vicisi­
tudes de la falsificación, en igual escala que los alhnen­
tos o las pieles. 

Se ha falsificado música española, japonesa, hún­
gara, argentina pot· maeshos de reputación por anó­
nhnos, desde Rimsky Kot·sakof y Puccíní y hasta el 
obscuro proveedor a sueldo de editoriales baratas. En 
todos estos casos, el fa1sificadot es casi: siempt·e un ex­
ttanjero. De nuestro país drculan por e1 mundo apete-

-ciclos discos de gramófono y se perifonean a diario 
composiciones de tal pobreza ritmíca, monotoní<t 1ne-
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lódica y técnica birbat·a que no vacilamos en 1lama1· a 
esto una falsificación del alma nadonal pot• mús:icos 
nacionales. Músicos se sienten o se dicen, también, 
aquellos que cantan propias o ajenas tdstezas, sin ha­
ber formado antes una condencia artística: son intuíti~ 
vos, entusiastas y melómanos; pero ·adoleciendo de anal­
fabetismo musical, pueblan el ambiente con su prí:míti­
vismo bárbaro, que impide la formación del buen gusto 
y anula hasta las ínídatívas de los qu,e paden~ewente 
quisieron 1·ealízar obra perdurable. 

¿A qué se debe tanta irtesponsabílídad? 
Los factores son múltiples, y el análisis de algu~ 

nos entre ellos motiva esta confetencía, 
Ante todo, el no conocernos musicalmente, la nin­

gtma meditación -sistematizada, paciente, coll. bases 
científicas y didácticas- sobre el espíritu, índole, ma­
terial l'itmico-melódico . en el pasado y al presente. La 
existencia de :ínvestigadotes aislados o de cultores del 
folklodsmo, con más o menos inspiración, no basta a 
t·emediar el gran vacío: es obra ele largo tiempo y mu­
chos colabot'adotes. No es de extraüat, por tanto, que 
los sanjuanitos, yaravís, pasíllos y oh'os aires en boga 
entre nosotros no resuman las verdaduas pos:íbílídades 
pmductívas artísticas ni ammcien depuradas t•ealízacío­
nes del alma nativa. 

pANORAMA Y PERSPECTIVAS 

El mit'adol' en que nos coloquemos será, de pre­
ferencia, el que se oriente. hacía la faz cultural del pro­
blema artístico, apreciada en conjunto, No seda posible 
detenemos en valoraciones deta1Iadas o individuales. Aun 
para aclat•at· pedíles o dísipat• ambig-üedades, bordeare­
mos apenas la otílla estética o técnica, especifíc<~ y 
fundamental, sí se quíet·e, pe1'0 que no afecta a la raíz 
embebida de la enh·aüa étnica -~sentímen1al y social~~ 
del pueblo y Nación que ese arte resume. 
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Ni se llegó al ápice de un devénir artistico por 
ohos caminos, ni se alcanza la sazón de una crítica 
constructiva sín mirar de cerca los elementos que la 
geografía fís:lca y la urcHmbr~:. humana aportaron para 
la eclosión artistíca. 

Ensayistas, pocos pero medulares, han estudiado 
nuesh'o medio, con1o parte de una totalidad continen­
tal y como individualidad geográfica e histórica. Esas 
meditaciones hacen inoficiosa y dificil la odginalídadt 
a más que nuéstm propósito se finca en vet· claro el 
problema con ayuda de todas las lámparas. 

«Es preciso insistir -escdbe el Dt·. Pío.] aramíllo 
Alval'ado- que en este país del volcanismo típicot 
quiso el destino que las entrañas de este girón de tierra 
sufran, en la época de los grandes cataclismos prehis­
tóricos, transformaciones tan radicales, que la riqueza 
mineral, fundida .quizás ·en el ct·isol de den volcanes, 
se ocultó para nosoh'os en anh'os inalcanzables». 

Acaso me pe1·mitiré disentir un poco. en este pun­
to, del autort en lo que se refiere al adjetivo. <<inal­
canzables». pues . tal epíteto ·me parece una herencia 
psicológica depresiva a la que no pudo escapa!' el so­
Ciólogo, y que tanto daílo causa a la Nación. Tales 
riquezas no son inalcanzables y parecen hallarse muy 
a flor de tierra, cuando los técnicos mineros se rech~­
tan entre los saíones, por ejemplo. Y si al hablar de 
la música nos fuere gt'ato hacer una metáfora, porque 
también la riqueza rn:elódica y rítmica podl'ia conside­
rarse entenada en antros inalcanzables del alma ecua­
toriana, dil'iamos que ese «inalcanzable» se miele con 
el altímetro de la· personalidad y de la personalidad y 
ele; la voluntad cre.adora del attista. . 

«Y la tierra misma ---·continúa Jara millo Alvara­
do ·, calcinada mil veces por los productos del volcailÍs­
mo; resec,1, resquebrajada, quedó cOmo una cosa muerta 
¡¡l amparo de los síglos que acumularon la tierra nueva, 
depositaron eí hctmus propicio, y el polem de la vida 
volvió a fectmarla raquitícamente en las serranías, y con 
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exuberancia tropical en los pantanos de la Costa... Y 
de este pasado supervive la trísteza de las punas andi­
nas, hi alegria de los valles que obtuvieron la merced de 
la h'rigacíón natural o artificial, el sudado de las nieves 
eternas y los cráteres de las montañas, que aún son ún 
enigma ... El ambiente de la la patria ecuatcdana refleja 
la angustia del estancamiento. La tierra aprovechable es 
sufídente para multiplicar la población y la dqueza; 
pero esa tierra no es libre, no es del que pudiera tt·aba­
jarla .. Por datos demográficos se sabe una vez más, 
que los dos míllones de habitantes que constituyen la 
población total del Ecuador, se dividen en esta propor­
ción: blancos 300.000; mestizos, 500.000; negros, 10.000; 
semisalvajes, !90.000; indios, 1'000.000». Las diferen­
cias que pueden notarse en el cómputo precedente, si se 
comparan con las t11Hmas estadísticas, :interpt·etadas con 
acierto por el Gnal. T elmo Paz y lVliño en su conferen­
Cia sobre «La distribución geográfica de la población 
del Ecuador», no a:fectan en nada a nuestra perspectiva 
y propósito. 

«Ya la heterogeneidad de !a población -a.punta 
el sociólogo-- es una desventaja de consecuencias fu­
nestas, y si a esto se agrega qm: las razas de color co­
brizo, negra y jíbara, repre.<.;cntiln algo rnás de la mitad 
de la población global, cifra a la qt:e se puede st1mar 
sín escrúpulo el mestizaje que vive y se desarrroHa en 
la plenítud de J¡¡ herencía étnkat quedará el gupo clasi·· 
ficado como blanco por el color de la pielt pero indio 
por sus costumbres, por sus aspiradones; por su menta­
lidad. La in{luenda india domina el ambiente psícoló­
g'Íco del pais ». 

Hasfa aquí el escritor citado. 
Consecttencias. Si hemos creado en ese elemento 

indio un gran complejo de inferioridad, si le hemos 
entristecido de manera írremediable9 si íe hemos doi'nes­
ticado a nuestro antojo, ¿qué géne~o rk música nos 
dominarA, si no es la del lamento, }.)Gf.ü de aquel que 
busca la solecbdpara su humillación, b quiebra de los 
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montes para su refugio, y se enjuga las lágrimas con 
el áspero poncho y calma la sed del dolor transmutada 
en vicio, con chicha y guarapo embrutecedores; pero 
lamento que no protesta, ni se alza, ni insurge, ni sueña 
más alto, ni busca mejoramiento, menos perfección? Y 
la música de esta índole «domina el ambiente psicológi­
co del pais » y rebasa las fmnteras, en una espede de 
ósmosis y endósmosis que tt·ae y lleva al yaravi o al 
pasillo, a la cueca al sanjuanito y al tango, porque hay 
similitudes en medios vecinos; pero cuando esa músíca 
nuestra, la que 'no ímpo1'tó Ia moda, va mucho más 
lejos, a los medíos cultos, no se produce el embruja­
miento que nos imaginamos a través ele propagandas 
comerciales interesadas en la venta de discos. 

Por sí el sombtio cuadrono tuviese la prohmdídad 
necesaria, y acaso tampoco Ia aquiesencia unánime, 
reforcemos nuestra perspectiva con toques del pensa­
miento keiserlingnhno. · 

«La ptepotencia de los influjos telf.idcos -asegu­
ra el Conde- ha impreso su sello al hombre efe las 
alturas andinas ... Jamás conocí almas tan bt'Oncineas 
como las de aquellos habitantes de las grandes a1htras 
ni me pat·eció más extraño lo que a pesa1· de todo 
habia de reconocer humano. Aquella indolencia y aqw::­
lla inercia, aquella monstruosa memoria. aquella insen­
sibilidad más allá ele la superficie, la cual presenta, en 
cambio, una impresionabilidad idéntica a la rápida 
sensibílidad térmica de los metales, aquella .natUl'alisl:­
ma inatención a la Historia y aquella sorda melancolía 
que vive aquende el meto concepto de 1a espetanza, 
son algo verdaderamente inorgánico ... Nunca experimen­
té una tal impresión de desolación como ante la vista de 
los rebaños de llamas y de asnos, apacentados por tdstes 
hombrecillos vestidos, en una última auto-afirmación, 
con ponchos mjo fuego, y mujeres tocadas con grotes­
cos sombreros de copas gúses ». 

No discutiré el punto de vista de Keisedíng, que 
apt·esura el alumbramiento de su tesis con el forceps 
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de lo telúdco, dejándonos frente al :impasse de un de­
terniínismo cósmico. El filósofo, vehemente por estruc­
turar su ·visión original, no t•epara en circunstancias 
históricas ni en factores sociales, para que sepamos 
hasta qué punto aquella tristeza y la h:iedttíca estupi­
dez sean invencibles. 

No obstante, nuestra perspectiva se completa. 
Keiserling ha ct·eído ver, en el indio surame1'Ícano, el 
hombre de la edad mineral, que se confia a los cuida­
dos de la Hama, el primero de sus animales domésti­
cos, el qtte encarna la voluntad pdmotdíal de set·v:ir y 
continúa acttJando como pdncipío somático primordial 
Por esto, «el sutamericano autóctono, de cualquier san­
gre que sea, se cat"acteriza, frente al euwpeo y al afri­
cano, por su pequeña tatla, su cuerpo achaparrado y 
pesado y sus manos y sus pies menudos>>, concluye el 
Hlósofo. 

No consideto éste el momento propicio para la 
poda necesaria de la frondosidad subjetiva que, en de­
tetm:lnados momentos, campea en aquei I1b1'0, por to­
das consideraciones, medttlar y luminoso que se titula 
Meditaciones Suramerica.nas. Pero, en lo esencial, Kei­
serling ha dispuesto coordenadas que permiten situat 
problemas indoamedcanos de todo jaez en un marco 
de concentdc:idad perfecta, que :involucre lo geográfico, 
lo sociológico y lo filosófico. 

Aún hace falta qtte tracemos el primer plano en 
nuestta perspectíva, con elementos que todavía nos 
queden más cerca. El filósofo germano víó el paisaje 
árido de Bolivia y del Alto Perú. Una sensibilidad 
femenina hará un par<llelo entre los dos polos ele T a­
huantísuyo: Cuzco y Quito. 

«Cuzco es la sierra auténtica con todo lo que ele 
árido, de estéi'if, de reseco, de refractario a la vida hu­
mana sugiere esta palabra. Quito es sólo siena pot· 
lo que. tíene de elevación, de pmminenda natural so­
bre el paisaje costanero. Adentrándose profundamen­
te en e1 espíritu de ese Cuzco almenado de cresterías 
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que~ por lo áddas y resecas, alcanzan la tonalidad dei 
amarillo desértico, es como se comprende que la vida 
cobm allí un hondo sentido de permanente dramatismo, 
de dificultad insuperable, de ang-ustia opt·esot·a ... que, 
sin embat'g·o, es pt'edso superar y vencer a toda. hora 
-y con g-esto heroico-- para escapar a la pt•opia as­
fixia g-eológica ... De aHí, de aquel ombligo andino, .. 
pal'tió el aluvión conquistadoe que no habia de dete­
ner su impetuoso curso hasta topar con las fértiles tie­
rras del Norte, con aquellos territmios de los <<Quit-us,,, 
vueles, asoleados y en etemo parto vegetal, especie de 
amedcana Capua, prometedora y sensual, donde la vi­
da toda era placidez, abundancia de bienes y ausencia 
de necesidad. QHito -·-el territorio de los «Qttftus>)­
era, indudablemente, Ia Tiert·a Prometida ..... Y Huay­
na Cápac decidió quedarse en Quito, fijar su nueva--y 
simultánea- capital del inmenso impedo, en Qtrito, en 
este otro antitético polo i:mpetial de Quito, donde la 
vida Hufa con la fadlidad de una sonrisa en labios fe­
meninos. Como autér..ticamente fluyó esta dsa de mt(­
)er quiteña para acabar de conquistar el coraión del 
conquistador Huayna Capact partiendo w hondo afecto 
en dos casi exactas mitades, de Ias cuales una habia 
qücdado en e1 Ieíano y at.1stew Cuzco y la otra afinca­
bat rápída, tenaz y pasionalmente en Quito». La de­
licada apreciación qt.re acabáis de oü· Ia. firma Rosa Ar­
ciniega. 

Y bien, ¿acaso la tristeza nos habrá sido impues­
ta pm el Conquistado1· y - en Ia esfera musical-~ im­
portada por su cohotte? Los hechos ind:ican, niás bien 
deda afin:iclad y co:inddene:ía entre invasores y con­
quistados. El modo menor es caractedstico ya por en­
tonces en nuestra serranía, y los cánticos s<Jgrados y 
las queías de1 yaravi se diluyen y espa1'cen por el am~ 
bicnte con la. suavidad del arco l:d:s. 

No es avenhH'acio insl:sti1', glosando almusicógt·a­
fo y compositor nacional, maestro Segundo Luii; Mo·· 
reno¡ en que «nuestra música índigena es preinca:Íca». 
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«Los indios siguen divert:léndose con sus flautas, pin­
gullos y tamboriles, y cantando el mashalla». El pa­
ganismo, en verdad, no ha sí:do borrado del subcons­
ciente colectivo~ y muchas supersticiones y tahüs se 
podrían seiialar como precoloniales, aiíadifé, .en apoyo 
de las citas. «Incaica no es sinónimo de indígena))' 
asevera Moreno, para referirse a la música de los ge­
múnos pobladores del legendario Quitus. 

. Con todas las pi'ecedentes aserciones gana en va­
lidez la teoría keisedingniana de la tdsteza primordial 
y esencial del hombre americano. Pero nuevos facto­
res --,clel 01·den social, económico, politico y educati­
VOc_:, que suelen juntarse, impet·ceJ?tibles pero cat·gados 
de fuerza vital, se encauzan por rítmicos y potentes 
impulsos evolutivos y pt.1eden crear nuevo ambiente y 
matiz: distinto a la emoción individual y colectiva. El 
genio popular, cuando ya los materiales étnicos se fun­
den, suele volverse festivo, al calot· de nuevas ambi­
dones y del pi'Ogreso, y no sólo en épocas de prospe­
ridad, sino hasta en las más sombrías, como reacción 
de ese mismo desaliento. Sólo el siervo aislado es co­
barde y plañidot·. En tierras ecuatodanas aconteció asi. 
Ni las más próspei'as épocas del coloniaje logt·aron des­
virtuar el acento triste del vencido, pot· su condición de 
pal'Ía; pel'O el mestizaje operó modificaciones de im­
pol'tancia - una de ellas, · contdbuir al desarrollo del 
sentido tonal europeo, de manet'a que lá escala pentá­
fona es st1bst:i:tuida, por completadón paulatina de los 
semitonos que le hadan falta, con la heptáfona-1 pre­
parando el porvenir positivo del modo mayor, del que 
infunde confianza en si y en el éxito, y la República 
vió smgit· espléndidos ritmos de vivencias optimistas y 
·thelodías que abren rutas al jtíbilo. Pero se le quiere 
seguÍi' dando la 1·azón a K.eiser1ing, ¡y de qué manera 
en nHestt·a 'Patda! La tristeza ha vuelto y la chaba­
can~t'Lt no se ha ídot tiene un altar en el alma colec­
tiva. ¿Poi· qué? 

· En nuestro tiempo y en esta latitud geogí'áflca, 
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la persistencia del modo menor -apenas contrarrestada 
por el influjo de esos aires sensuales y espasmódicos, 
en modo mayor con breves modulaciones en menot·, 
venidos desde extranjeras costas, y no, como en las 
migraciones románticas de otra hora, prendidas en las 
jarcias de los veleros, síúo con la 1'apídez y sutileza 
de la luz y de la electricidad, que se ínfíltr.t sín reparo 
en los intersticios más ocultos del corazón innumerable 
de pueblos hasta dísimíles. por el prodigio del séptimo 
arte y de la radio, y que se aclimatan pronto, porque, 
al fin, también ellos no significan otra cosa que gritos 
de un dolor que se embriaga de . aturdimiento--, la 
persistencia del modo menor, deciamos, y de la an­
gustia melódica monodizante es un retorno atávico, 
fruto del t•elajamiento de los t•esortes morales y del 
descontwl efectivo de la educación artística. 

Pem ¿la tristeza es un opwbio o un pecado 
consciente?, me preguntaréis. No! -digo, por categórica 
respuesto--. La tristeza es, ante todo, síntoma, pe­
ligro, anquilosis; cuando se convierte en atmósfera social, 
absorve las mejores energías de un pueblo. En una 
corta polémica, recí:ento y talvez ya olvidada, un músico 
y una poetisa dilucidaron su discrepancia sobre puntos 
de vista que, pot· cierto, no concurrían en mismo plano 
de tangendal:idad. Para el maestro mús:ico, la «mala 
música tdste» -1'Uego memorízat· el doble adjetivo. 
«mala» y «triste»- afloja los resortes del carácter y 
conduce fatalmente a los :individuos y a la sociedad al 
d~speñadet·o de todos los fracasos y los desengaños. 
La poetisa responde encomiando los frutos del dolor 
colectivo, las Pirámides faraónicas, etc., y el semillero 
fecundo del dolor, en sus fot•mas épicas o íntimas y 
sublimemente desga1'1'adas, y aduce la validez del factor 
étnico determinante de la tristeza. Otra vez la tesis 
ke:iserlíngníana. Segundo Luís Moreno responde a Mary 
Corylé: «es el dolor sublime de los seres extraordinarios 
de la especie humana el que ha producido las obras 
geniales de arte y ha hecho que la ciencia recorra 
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constantemente su: senda tdunfal. Pero ¿qué tiene que 
ver esto con el dolor del vulgo -preconizado pot Mary 
Cotylé-, dolot• de una masa cuasi inconsciente que ni 
siquiera se da cuenta cabal de él ya que no es capaz 
de poner los medíos para aliviarlo y dominarlo?>> 

En este puntot creo indispensable una rectificación, 
que explica la disparidad de los polemizantes. No puso 
repat·o el maestro Moreno en el uso del término «dolot·» 
-que, casi por ley biológica, es temporal, enconado 
en su origen e ingente en sus catacteres, y si se pro­
longa demasiado produce la muel'te del hombl'e o de 
la raza-, hente al vocablo «tdsteza», modalídad estable 
de la psiquis, y de empleo íusto en este caso. El do­
lor de un pueblo, por lo demás, reclama el respeto 
de todos, y los historiadores saben que muchos genios 
soi1 precisamente ft.uto de ese gran vientre grávido que 
es el dolot• de épocas nefastas. 

Decía IVIary Corylé que, «por razones etnológicas, 
la música americana debe y tiene que ser esencialmente 
tdste», Responde Moreno; «Esto también es falso, 
porque a excepción de fa música autóctona de la región 
interandina del Ecuador, Perú y Bolívía, la de las otras 
regiones y de los demás países de habla casteirana, es 
alegre». 

Es que la tristeza no puede ser condición original 
de una raza, como no lo es de la materia viva, del 
«fíat» creadm;, La vida verdadera es exaltada, mientras 
es libre y dominadora. Sólo el vencido se entristece. 
Los pueblos y los individuos se entristecen, cuando por 
sus vicios o debilidades congénitas o adquiridas caen 
bajo una dominaCión deprimente. De ahí que Luís 
Alberto Sánchez haya querido razonar sobt·e «~ómo 
nadó la tristeza». Y explica: «Cuando llegaron los 
españoles, refiere Cieza de León, soldado y ct·onista, 
que cierta vez un indio, contemplando la desolación de 
la det·rota, díjole: Estos no son tiempos alegt•es como 
los de T epa Inga Y upanquí. En el Perú del Incario 
había amanecido una melancolía :incurable. Para afianzar 
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sus conquistas, los Incas del Cuzco habían impuesto 
al terdtodo duro régimen polícivo. Las tribus más 
rebeldes eran diezmadas, y gtandes pordones de índivi­
cluos sospechosos de insurgencia, se veían en el doloroso 
caso de abandona1· hogar, familia, para poblar regiones 
en donde súbclítos sumisos les enseña1'Ían el difícil arte 
de sef' leales .... Los índi~iduos aventados a un punto y 
otw del imperio. formaban el sectot· de la población 
llamado de los m{fimaes o trasplantados, en contraposi­
ción a los llactanmas o natívos, que eran privilegiados. 
El mítímae llevaba consigo memoría, t•encor y canción. 
Pero el Estado, conocedor de la fuerza resul't'ectora de 
la canción, establecía poesía y poetas oficiales que can­
taban sólo aquello que a la gloria impedal convenía 
...... Desde el fondo de su coraión, el m {tima e añoraba 
el terruño remoto. En vez de escuchar el huancat• sonoro, 
pt·efel'ia la tinya, el tamborcillo, más dísct·eto y menos 
sonoro. Y más que el píngullo ululante, la quena 
quefumb1'0sa y fúneb1·e, hecha con Ia tibia de algún 
vencido o algún abatido mit:i:mae. El poeta del mitimae 
et•a el nal'a<()eC O ja1·aw:it SU canción ya mestizada es la 
que hasta ah01'a se conoce por el yarabí ...... Así ama-
nedet·on juntos -concluye Sánchez- tristeza, incon­
form:ídad y ct'itica.» 

Las investigaciones de nuestra prehistoria nos 
sitúan frente a un cuadt·o que no difiere mucho del 
anterior. Las invasiones mayas preparan un ambiente 
cultural, en un medio que será profundamente modificado 
por las :invasiones del Sur. El T ahuantisuyo cuzqueño 
afirmó en nuestro tenitorio el matiz de su melancolía. 

Nie detuve rememorando esta polémica, seguro 
de que sus puntos de vista . han de reforzar nuestra voz 
clamante por el abandono de viciosas tendencias y 
pob1·es iniciativas, que han destruído en agraz la obra 
. de nuestros. músicos mejo1· intencionados. 

Y a todo esto ¿qué pat'tído van a sacar los consi­
detandos musicales, de aquellos ótros hasta aquí aduci­
dos? Por sombrios que sean los tonos y por lejana 
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que parezca la perspectiva, alli resuena todo el acento 
y se estructura el plasma sonoro de la música nuestt·a. 
Lo demás, lo que unas veces está a punto de salvarla 
y otras, de pet'derla, pertenece a la inmigración, desde 
la época del descubrimiento y de la colonización hasta 
hoy, o, si queréis --ordenando la nomenclatura histórica 
de acuerdo a ün original punto de vista del colom­
biano Germán Arcidegas, mantenido hace poco desde 
esta misma tribuna- desde la época de la conquista y 
colonización hasta la del desct1brímíento, que es reciente, 
al decít• de At·cíníegas. 

Para que sea fácil ver como la fluencía migratoría 
coloró una de esas manchas nacíonal:istas -la ecuato­
riana- de la geografía musical, ubiquemos al Ecuador 
en su Continente, para luego recorrer sus tres zonas 
intedores características. 

Ante todo, Indoamérica es ya, en. at'te, un Conti­
nente con geografía propia. Uteratura, plástica y música 
han señalado relíeves que no son simples fronteras, sino 
rasgos fisonómicos vivientes, colmenar y tt·ama que 
definan índív:iduadón y crecimiento, y para esto han 
forlY'ado álveos por donde corre ·la vida sensitiva, espí­
dtual y social de esta porción del mundo. Las influen­
cias cristalizantes vinieron de lejos y la fusión con 
materiales aborígenes fué plena. 

<<América se divide procvisiona.lmente -manes de 
T aine y penates de Montesquieu- en dos sectores netos: 
trópíco y setá. Protesto, desde ahora, de que se trata de 
una división provisional, en la que no confío -aclara 
el autor de estas palabt·as, Luís Alberto Sánchez-, sin 
poder renegar totalmente de ella. El trópico es poemático, 
lírico, polémico, romántico, empenachado, grandilocuen­
te, amatorio, agrícola. El sud es so~íológico, objetivo, 
polémico, realista, atemperado, correcto, amatorio, agro­
industrial. Coincidencia: en el acento polémico; disimi­
litudes: todas las demás ... Resulta, pues, que el trópico 
no es ya una forma geográfica -que vale poco- sino 
una forma más étnica, y más tpdavía; más espiritual y 
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económica. Por trópico se entiende la zona ecuatorial y 
sus aledaños: Ecuador, Nor-Petú, Costa colombiana, 
Panilmá, Brasil, Cuba, Centtoamé1'ica... Lo intetesante 
es que los países tl'opícales se constituyen con un con­
siderable porcentaje africano; y el africano es utiHzado 
en labores predominantemente agrícolas, y la agricultura 
y la sensibíHdad africana determinan un avivamiento 
musical que opaca el plastí:cismo indígena. Las equiva­
lencias de tropícalismo son, pues, musicalidad, agral'Ís­
mo, coreogr¡¡.fía, Hrismo... En 1 cambio, el sud se com­
pone del bloque de Argentina, Chile, Uruguay y Para­
guay -aunque la ttagedía de t870 «tropícalízó» a 
este último- México pet'tenece en parte al sectot sureño, 
y, a la vez, al tropí:cab>. 

En apreciaciones de tanta magnitud -que han de 
enfrentarse con la magnitud geográfica misma y las 
sorpresas de las variantes regionales-- no es posible estar 
de acuerdo en todos los· detalles que impHca una tesis. 
Fero, en lo principal, Ecuador halla bien definido su 
sitio, dentl'o del esquema de Luis Alberto Sánchez. 

\J El Ecuador se ubica firme en el panorama inte­
lectual y artístico de América, mediante sus obtas litera­
rías y plásticas, no con las musicales. En nuestm suelo 
se yetguen con dífícultad Mbustos solitados en la aridez 
del medio circundante, y se marchitan pronto: la obra 
no madura ni se multiplica. 

Este prímet· hecho reclama un estucHo profundo, 
que no hemos de hacer hoy, en tan pocas líneas. No 
obstante, algunas notas previas al diagnóstico urgente 
se impone desde ya. 

Supongamos verosímiles algunas afirmaciones de 
Wafdo Frank, a saber: que «el desorden de los surame­
ricanos es un signo negativo de vida»; que «su inesta­
bilidad política no es, como solemos suponer,. un signo 
de inferioridad. Más bien es un signo de vigorosa ado­
lescencia». Que «son pueblos en los cuales existe un 
lazo inmediato entre el impulso y la acción». Que, en 
fin, «la unidad racial y económka de esas tiet'ras -las 
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indoamerican01s- ha junt~do su experiencia y provisto 
el etfws para su expresión cultural>>. Entonces, sí Waldo 
Frank no divaga a muchos kilómetros sobre la realí:dacl, 
nos vemos forzados a suponet·, con referencia al Ecua­
d01', que el aplastamiento del material humano autócto­
no ha sido :implacable; que la unidad racial no se 'ha 
verificado, y la económica, debiendo tenet• esa firme ba~ 
se, es Hctída; que la distancia establecida en los estratos 
sociales, a más de grande, se caractedza pot• incomuni­
cación anímica, hostilidad, desprecio y fraude, lo cual 
ha destruído, en Ia pot·dón humana más considerable de 
nuestro país, aquel puente que, en el pensamiento de 
FranJe, une «de inmediato el impulso y la accdón» en 
ntrestros pueblos. El aplastamiento ha sido de tal mag­
nitud que le con·espondió a la música -sólo a élla, pot 
desgtacia, a Ia más sutil, dulce, espontánea y síncet'a de 
todas las bellas ai'tes- intet•pt·etar el avasallamiento, la 
domesticidad, la timidez de insurgh·, la nostalgia de no 
ser, por medio de la queja lánguida. 

En la Htet·atura y en la plástica se ha mostrado 
capacidad de t•ebelión, de autoe1ab01'ación1 de penetra­
miento en la hondura rada1, acaso porque sus cultiva­
dores se encuentran mejot equipados con armas dialéc­
ticas y conexiones mí1.s vatiadas con todos los estratos 
sodales y con el mundo culhH·ai externo, relaciones que 
soslayan, pot• su misma índole, el diluvial oleaje de la 
invasión radioeléctdca y cinemática. 

Otra diferencia. Mientras el escritor nuestro tiene 
«mayor v:énculadón social, desempeña generalmente va­
dos oficios» y no vive directamente del producto de 
sus Hbt·os, el destino de nuestros músíc:os se bifurca 
así: el ejecutante mediocre vive exclusivamente de su 
profesión una vida también mediocl'e, sin ideales ní · 
ambiciones; el ejecutante de valot• o es desplazado pron­
tamente de su medio o teunda voluntariamente a sus 
actividades, El compositor, sí es un simple intuitivo~ 
vegeta como el mal ejecutante, pero se convierte en 
adalidad de un público ined-ucado, que no paga sus 
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obras peto le aplaude sin ;·eservas, y ese intuít:lvo no 
evoluciona, porque antes de ser alguien sus anónimos 
admiradores le invistieron de genio apócrifo y suficien­
cia; y si el creador reune condiciones relevantes y brin­
da fwtos más o menos sazonados, nuevamente el medio 
cumple su triste i'Ol desplazándole, o él mismo renun­
cia a su obra, por debilidad culpable, o cobra despre­
cio por lo autóctono. Los intuitivos, por tanto, son 
ciegos que marchan a la derfva de la moda y cogen, 
aqui o al1á, flores silvestres de su propia inspiración, 
que flaquea bajo la frondosidad de lo mediocre e im­
portado, y lo exhibe en un medio social apto para ce­
lebrarlas como espléndidos ejemplares; y los músicos 
que tienen luz suficiente en sus pupHas se apartan del 
camino o abandonan la lucha, por miedo, por repug­
nancia y desamor. 

No hay asom.o de pesimismo, acritud o exagera­
ción en las anteriores palabras; la clat'idad deslurribi'a 
y, en veces, molesta; pero los hechos son de tal mag­
nitud, que bastada un somero balance del tesoro mu­
sical ecuatoriano de otra época y de la presente, con 
un poco de historia salpimentada de anécdota, para 
que la verdad encame y nos sonría ·a todas con cierta 
atnargura. 

Intentaré señalar, en rapidísimo esquema, las re­
giones en que se desenvolvió la infancia de nuestt·o 
arte -infanda que se prolonga demasiado, con riesgo 
de convertirse en infantilismo,- que díó la materia 
prima rítmico-melódica y que ha podido ofrecer sus 
riquezas a los más capacitados espíritus nacionales, sí 
la peregrinación folklóríca les fue1'e familiar. 

Esas regiones se dish'ibuyen siguiendo nuestra to­
pografía: el callejón interandíno, las selvas y playas 
occidentales y 1as selvas odentales. 

En las prov:incías :interand:inas el :indio permanedó 
estacionado, y sí es posible señalar una relativa evo­
lución en la del Carchi:, qu~zá en ninguna ha olvídado 
sus. dan,zas y melodías, ni el uso de los ínstwmentos 
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tradicionales. El sistema musical, dijimos ya, fué pen­
táfono, lo cual nos emparenta con el Asia. El modo 
menor predomina en las danzas y cantares. «Una sola 
melodía -asegura Moreno- he encontrado en modo 
mayor». La influencia española, aquí como en otras 
regiones, completa la escala, desat·t·olla intervalos me­
lódicos más audaces, nuevo sentido cadencia! simultá­
neamente cor. el sentido armónico. Las fotmas musica­
les progresan; las danzas duplican sus pai'ies; el ft.aseo 
cobra elegancia; los ritmos se emiquecen, y la modali~ 
dad mayor tiene su aurora más o menos prolongada. 

Sería fatigoso enumetar en este momento las 
melodías religiosas y las danzas que han podido set· 
transcritas a la gráfica europea, algunas tan bellas como 
el Yupa.ícMshca, adoptado como cántico religioso, has­
ta nuestms días, bajo e1 titulo de su invocación inicial: 
«!Salve, salve, Gran Señora!» El Mashalla., yaraví en 
que actúa el coro, en una como parodia de la tragedia 
griega, cantando «mashalla, mashalla, cachunlla, ca~ 
chunlla», que alude al yerno y a la nuera. Existieron 
danzas tan desarrolladas como «El yumbo», constante 
de siete números, dedicados a cada día de la semana 
de las fiestas de Septiembre en Cotacachi. 

Del sanjuaníto, nuestra danza de más reconocido 
abolengo, cabe deline.iu, más bien que una monografía, 
un paralelo frente a oh'as del Continente, y lo haremos 
a la vera de un ensayista y ct·{tico, viajero que ha 
visto de cerca y espectralmente los países de «su» 
América. 

«De la misma estirpe que la marinera, pero con 
mayot• porcentaje indígena, se destaca e1 sanjuanito. 
y o he visto baílat• el sanjuanito una noche y el aire 
de los bailadores parecía de elegía. Lo he vt1elto a ver 
fuera de Quíto, y siemp1·e me ha dado la sensación 
de baile nocturno. Sin embat·go, el sol quema, muy 
alto y muy het·moso sobre Quito, sobre los Chíllos, t·e­
fulgiendo en las nieves del Píchincha y del Chimbora­
zo. Más, el bailarín baja el pañuelo. Casi no (o sube.; 
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porque pesan tantas tristezas sobre él. Sin grandes 
tdunfos guerret·os, el sanjuanito trasunta cierto sentido 
de la espet·a y el mal contento. Se pronuncia en él la 
tristeza que ya asoma en la marinera peruana, y que 
impregna por entero la cashua íncaíca. Fué menos fácil 
el vivir para el Ectmdot· que para Perú y Chile; pew 
mantiene es¿ mismo aire familíat·, y hasta la música 
transparenta afínidades ptofundas». 

La contdbucíón hispánica en el sanjuaníto - -aña­
dire- no afetta al espíritu de la danza, que consei'va 
su vinculación íntima con los ceremoniales y fiestas in­
dígenas: es contribución dentro de la linea melódica, por 
el diatonísmo heptáfono1 y en el acompañamiento, por la 
armonía, eso cuando ·el mestizo lo quiere exhibit· en 
ott·os medios: al indígena le sobra con «su pito y su 
tambor». 

«Muchas veces -asegura Segundo Luis Moreno­
las mismas melodías autóctonas oran adaptadas a la 
escala mestiza, especialmente con fines religiosos». 

La influencia española, si decisiva por los aspec-
tos que seíialo, fué menos profunda y esttUctUt·ada de 
lo que habría convenido a un conquistador ambicioso 
de perduración y gloria, y a una cultura nueva. En poco 
tiempo se establece un divorcio entre la música autóc­
tona, abandonada a su propia rutina, y las exigencias 
ele la vida criolla. Nace la música requei'Ída por el 
medío, pero nace de una evolución invedebradá, in­
completa, no robustecida por el hispánico aporte en 
forma técnica aprecLtble, ya que nadie se preocupó ele 
un cultivo severo de: las nuevas modalidades. El crio­
llísmo nace condenado al estancamiento, y lo sufre, 
por iguales razones. El siglo XVIII envía desde Europa 
sus rnim.1etos, vafses, marchas, polkas, pasaca11es, con­
ti'adanzas, etc., que harán las delicias de los salones de 
Ia adstocracia criolla, mientras las clases media y po­
pular se regocijan con sus propias invenciones; en tanto 
las minorías selectas y los músicos profesionales ----que 
ún;1s y ótros se ct~entan, por lo general, en las comu.-
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nidades religiosas, compuestas de exh·anjeros- se r~­
crean con la música, pura, set·enat de los motetes, mí· 
sas, andantes, oberturas y suítes que nadie, fuet•a de 
los escogidos, sabrá gozar ni entender, porque nadie 
puso empeño en la educación musical metódica, «pot­
que jamás se pensó ·-confítma Moreno- en fundar 
aquí una escuda, una academia ní nada en donde se 
enseñara el divino arte sobte el fundamente firme de 
los conocimientos científicos>>. Aííadit'é que sí tal acon­
tecía, si faltó el afán didáctico serio y todos los medíos 
dífusores de la buena música se debió a las mismas 
razones de índole social, económica y política :inheren­
tes al coloniaje hispánico, en constante juego ftente a 
una raza explotada y, ante todo, por eso más que por 
su pdmot•díalidad1 1·etardataria. 

Desde el siglo XVIII hasta nuestros días casi no 
puede hablarse, pot· tales motivos, sino de imitadores, 
más o menos felices o cruelmente desafortunados, de la 
música europea, y citar ensayos débiles de nacionalismo 
musical. El talento no escasea casi nunca, pero apartó 
los ojos de los ritmos, melodías y fOl'mas nacientes, y 
aHí vivieron y desapat·ecíuon, sin haber sido fecundados 
por el genio, los «tonos del niño», los sanjuanitos, «el 
sigse >>1 el «alza que te han visto», el « costíUat·» y otws 
aíres jugosos. 

La potencia creativa de la danza y de la canción 
--que en su mayor número es danzada-:-, como gene­
radora de formas, es muy grande, y como afirmadora 
de una nacionalidad musical es decisiva. De ahí nuestra 
amargura al constatar las pérdidas que anotamos. 

La segunda región de nuestra música es la occi­
dental. Por desgracia, no q·ueda ninguna. melodía autoc­
tona. ¿Cuáles puJíeron ser las que corl'esponderian a 
una de las civ:iHzaciones descdtas por Max Uhle, coinci­
diendo con las ruinas descubiertas en Esmemldas, por 
ejemplo? Los instrumentos de bal'l'o pt·eíncaicos sel'án 
cada vez más úlí1es -y algunos, por felicidad, se con~ 
servan--, cúando se los estudie comparativamente. 
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Los negros esclavos, traídos del Africa por los es­
pañoles, suplantan, al parecer, toda la actividad musical 
:indígena y acaban por f01'mar lo autóctono de esa 
región. En consecuencia, lo atronador, buiiicioso, espas­
módico, alegre hasta la contorsión, substituirá a lo 
melancólico o eglógico, talvez, de los cantares y danzas 
preincaicas desaparecidas. Los instrumentos negros co­
nesponden a sus exigencias emotivas. El bombo,. el 
cununu, el hu as á.. . acompañatán, con todo su fragot1 a 
la marímha, de teclas de chonta sobre tubos de guadúa. 

El tiempo relega a la mat'imba, que se tefugia al 
norte de Esrr.eraldas, y los instrumentos de cuerda pe­
llizcada, la guitana y la bandurria, se bdndan a exte­
riorizar el acento montuvio. 

«El estilo criollo del Htotal es obra tanto de los 
blancos como de los montuvios -y no sólo de los 
blancos, como en la región :interandína» -,insiste Moreno. 

Con la danza negta -ejemplo: «la marimba», <<el 
a·mot fino», y cuantas pudieran t•ec01'dat·se- aconteció 
lo mismo que hemos apuntado para las de otras regiones. 
Todavía cabe añadir, en este punto, que la metamorfosis 
deformatíva hace desaparecer las formas, pero deja 
mucho del sentimiento negroide. Es lo que aconteció 
con el blue negro, al ttasvasarse a la música del jazz 
norteamericano. Falta en éste el l:idsmo, la temura, la 
impro" isación, el recitado doloroso, y también los t·e­
J ámpagos de sana, infantil, alegda. 

La Región Oriental apenas nos guarda la sotptesa 
de expresarse en una escala de pocos sonidos y en 
modo mayor, de preferencia. El cat'ácter expansivo, 
soberbio¡ la mente astuta y perspicaz se revelan en sus 
cantos y danzas. 

LA ENsEÑANZA DE LA MusrcA: sus FRuTos 

Consignamos ya el por qué de la secular incipienda 
de m1estr,1 música: falta de oportuna -en el pasado 
tiempo-- y sólida preparacwn musical --sólida en 
profundidad y en h'adidón, que es longitud y profun­
didad en el tiempo--·. 
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Resulta curioso anotar que los jesuitas, como 
evangelizadores, laboraron con los indios orientalest 
«formando coros y enseñándoles a tañer instrumentos»t 
en una época de ftanco abandono de la enseñanza 
artística en el interior y occidente del pais. 

«La didáctica musical quiteña -dije en otta oca­
sión- tuvo su origen en el Colegio de San Andrés, 
fundación ft·anciscana, hada mediados del siglo XVI • 
. . . . . . Sus resultados, por desgrada, no dejaron huella 
perdurable. Es necesario 1Iegar a La Repúblíca para 
que el nombre del agustino quiteño, Ft·. Tomás de Mí­
cleros y Miño, nos recuerde al primer inícfador de una 
Academia musical-Aula de Música la bautizó el agustíno-, 
fundada con e1 desinteresado pt·opós:ito de «hacer mú­
sica», sobt·e fundamentos s9Hdos de enseñanza teórico·-· 
práctica. Quito pudo, a poco, vanaglodarse de posee1· 
una orquesta ot•ganizada, gradas a la plausible argucia 
del sacerdote fundador, quien impuso la toma de hábito 
como obligatoria para los que desearen contínua1· es­
tudiando la música. 

Y se ruu1tip1icaron las escuelas. José Miño fundó 
la suya; Fr. Antonio Altuna, francíscanot estableció 
otra en su convento; don Crisanto Casho, violinista y 
compos:ito1·, no quiso hacer menos que sus ihsstres co­
legas. Todas dejaron alumnos personalmente distin­
guidos¡ pet•o ninguno, sistemas pedagógicos de trascen­
dencia y pe1'duración. 

Fue García Moreno el que intuyó la conveniencia 
de dar a 1a enseñanza de la música valor permanente, 
en. organismo capaz de evolución inde.ffnícla. Eloy Alfa1'0, 
émulo en todos los adettos de su digno antecesor, 
infunde vid<l nueva a otro o1'ganismo simílar. Los 
decretos de 28 de Febrero de !870 y de 26 de Abril 
de !900 bastan para otorgar, a quienes los suscdbieron, 
la g!oda que en felices edades dispensaron los griegos 
a .~us Perides. 

El segundo Conse!'vatodo qtdteño ha viví:do ya 
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lo suficiente; su porvenir está en manos de la juventud: 
ella tiene la palabra. . 

La composición ---fuente única de supervivencia 
para el genio de razas y naciones- ha tenido, entre 
quiteños o residentes en Quito, significados represen­
tantes. Las materias técnicas superiores, indispensables 
para que todo intento de creación sea perdurable, han 
sido enseiiadas con fortuna val'Ía en Quito, y, Ia mayor 
parte de las veces, en forma ocasional y abreviadísima. 
Sejers fue unq de los p1·imeros músicos que inició. la 
enseñanza de armonía en Quito; algunos sacerdotes, 
antes y después del violinista sajón, tuvieron discípulos 
de la misma asignatura. Marconí y Bresda, de nacío­
nalídad ítaliana, fueron los profesores -en particular, 
el segundo~ que encaminaron esta disciplina hasta 
conseguir resultado apreciable. Segundo Luis Moreno 
y Frandsco Salgado son los dos representantes de la 
escuela de Brescia. 

Poco antes de la caida de Alfara, la historia de 
la música nacional se ensomb1'ece: el nacimiento de Ia 
Sociedad «Beethoven» es uno de aque1Ios episodios 
que la juventud realiza con todo ei ardor de su C01'aZón 
y la buena fe en sus convicciones, y lamenta, lueg-o, 
con toda la Msteza del fracaso. 

Los nombres de los Cót·dova, Ramos, Romet·o, 
V aldivieso. _. _ .. y muchos más, tradicionales fue1'0n en 
Quito, por su hereditaria vena musical. Afidonados 
de estirpe, como José Ignacio Vei:ntimilla y Mario de 
la T o1'1'e, podría citarse en buen número, si bien con 
obra de mérito muy clesigoal. 

Don Pedro Traversad Salazar, hijo del notable 
maest1'o de igual nombre; ocupó la Díredón del Con­
servatorio de QuHo y, más tarde, del de Guayaquil. 
Sus [actividades, encamfnadas más bién al cultivo de 
los elementos orqttestales, no abordal'On las disciplinas 
Teóricas s-uperíores ~at·monia, contraponto, etc.-

Los años h'anscurdan, desde que Bresda abando­
nara el país, y la técnica ele la Composición era como 
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prívílegio de sacerdotes egipcios: los iniciados, talvez, 
usufwctuaban sus conocimientos en beneficio propio 
--aplícándolos a ensayos de composídón, qüe luego 
no les era dable difundir---, o transmitiéndolos, a modo 
de herencia y pot· línea de consanguinidad: tal parece 
S<!r el. ol'Ígen de cierta actitud intransigente en las nue­
vas generaciones, que, leíos de colaborar, se enftentan 
para. defender, un bando, su ciencia conh·apuntfstica, 
lograda por hetencía bresdana y en el mayor sig:llo, 
y ótro, el derecho a que se le reconozcan sus estu­
dios intensivos, basados ·en la escuela fl'ancesa de <H'­

monía y contrapunto, y la opción a ser considerados 
como elementos artfstkamente responsables y titiles 
para el potvenil' de la müska nacional. Estos últimos 
pertenecen a la época en que él Dr. Sixto M. Dw·án, 
valiéndose de sus buenas relaciones con destacad;ts 
pet·sonalídacles del mundo musical europeo, adqu:ldó 
textos que, por entonces, eran los más reputados de 
la escuela fl';:¡ncesa, y, con entusiasmo, constancia y fé 
--que le hadan superarse a si mismo-- llevó a cabo 

Ja educación de un grupo de alumnos en las asigna­
hu·as de Armonía, Acústica, Fraseo, Contrapunto, a 
cuyo Hn no escatimó fas horas de estudio en materias 
que para él mismo reservaban páginas inéditas. Estos 
n~oveles profesores, luego, se han especializado. Poco 
después de ínídarse esta cruzada, que pondda a las 
gene1·adones nuevas a ritmo ·con las exigencias de una 
enseñariza musical perdurable y fecunda, fue llamado 
a colaborar en la enseñanza del Contrapunto y la 
Composición Bellsario Peña, qu:Íen desde entonces asu­
mió la responsa bíliclad histórica de tan belfo apostolado. 
Peña, discípulo de excelentes maestros italianos -.Ca­
sella y Pízietí-, no vaciló en introducir su sólida 
escúela. Consciente, además, de la urgencia de mej01'ar 
el criterio artistico y la cultura básica de los futul'os 
estudiantes de Composición, establece la asígnahml de 
Historia de la Música, encargando de la cátedra al 
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autor de estas lineas, que por entonces ·desempeñaba 
las de At·monia, Ft·aseología y Conjuntos corales. 

Las bandas militares, que tuvieron su época de 
florecimiento, han sufrido reveses debido al maléfico 
influjo de ciertos :inconsultos ukases de la superioridad 
militar. l.Vlás de un siglo ha ti'anscurd:do desde que fue 
conocida la primera banda mHítar por los quíteños. 
¡Qué revuelo en el espíritu cándido de Jas masas de 
esta pacífica dudad de San Francisco de Quito produ­
jo el t!'Uculento desfile del «Numanda»: su banda, la 
pt·imet·a que 1anzó pot las estrechas ca11es sus estriden­
tes ecos, que estt'emedet·on los apacibles ventanales de 
la católica urbe! Nota sensacional del año l8l8. 

El segundo Conservatorio quiteño produjo direc­
tores de banda, tan excelentes como Segundo Luis Mo­
reno y Miguel Muñoz. 

La historia del teatro fíríco -al menos del im­
portado, ya que el propio apenas sí se anuncia para el 
porvenit· - no comienza sino con el estreno del Teatro 
Nacional «Sucre», en r 886. La compañia «]arques» 
meredó ese honor, y por algunos años se escucharon 
en los Salones y en las serenatas -que los quiteños, 
músicos o no, las han dado con tanto entusiasmo -
los más feHces pasajes de El Salto del Pasiego, La Tem­
pestad, etc. En diferentes atios (.1:904, 1909, l92t, 
l922) nos han visitado compañías de ópet·a. Los nom­
bres de Lambardi y Bracale no se han borl'ado aún; 
el timbre de tan bellas voces, como las de un Storchio, 
una Paggi, una T oniolo, un Palet, un Bettoni, no se 
olvidan fácilmente. 

El fundador del arte coreográfico en Qu:ito fue 
Raymond Maugé, profesor francés contratado dnrante 
el periodo en que el doctor Durán regentó el Conser­
vatorio; las labores del profesor se iniciaron en Agosto 
de l929. 

La historia de la música instrumental, en todas 
ras latitudes, se ofi·ece como la más objetiva y vadada. 
Nuestra vieja dudad fue, desde los pdmet·os tiempos 
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coloniales, un emporio de instrumentos indígenas y es­
pañoles, siendo los predilectos, entre estos últimos, las 
trompetas de guerra y las guitarras moriscas. El órga­
no .implica un concepto aparte, que toca más al orden 
espiritual que al emocional, que, por su universalidad, 
no caracteriza a un país y, por su aplicación al culto, 
merecería lugar separado. 

En forma que pudiéramos llamar académica -a 
base de estudios de solfeo y de las consiguientes nocio­
nes de teoría elemental--_ sólo puede hablarse de cul­
tivo, de aprendizaje metódíco, de instrumentos en Qui­
to al tiempo de :instaurarse la República. El órgano 
fue el prefeddo en esta ol'ientacíón; organistas notables 
impartieron su enseñanza. Fr. José Vite1'i, agustino, 
Fr. Madano Baca fueron discípulos de Fr. Altuna, 
aventajado organista, émulo del P. Mideros; Ignacio Mí­
ño, diestro organista y violinista, digno discípulo de Fr. 
Tomás, el agustino. ¡Cuántos nombres sería de justi­
cia no olvidar, siquiera como rept•esentantes -lejanos 
o próximos- de una profesión que ha sufrido tan len­
to, laborioso y --hasta ayer -- desafortunado desarrollo 
en nuestro país! 

Violinistas extranjet•os como Sejers, Marcellí y 
Gigante, o nac:ionales como Baldeón, Pedro Paz, Mü­
Her, Aguílar y la Arévalo han seguido diversas tradi­
ciones y escuelas, todas encaminadas -lo debemos 
suponer así- por un anhelo de perfección para sus dis­
cípulos ect1atoríanos. 

La escuela de flauta -que tuvo su primer rept·e­
sentante caracterizado en don Pedro Traversari, profe­
sot• de flauta contratado para el primer Conservatorio 
quiteño- recorrió una amplia curva de eficiencia, des­
de Rafael Jit¡lénez hasta Augusto Terán. Natural­
mente, en éste ·como en los demás instrumentos, no 
puede hablarse de una curva continua de evolución, la 
cual sólo puede ser trazada por e1 tradicionalismo de 
t.ma escuela, y ninguna ha radicado po1· mucho tiem­
po en el País. 
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El piano, cuyo prímer profesor fue Zaporta, y más 
t.u·cle Marcan! ---italiano-- y Behovíde ---español----, 
cuenta con destacados ejecutantes, desde Agustín Gue­
rrero hasta Isabel Rosales de Zaldumbide, Gustavo 
Bt.feno y Belísario Peña. 

Los violonchelistas cuentan sus biografiados des­
de Juan Coi·t·ea hasta Teodelínda Terán. 

La música de cámara se cultivó en Quito con 
fervor. grad;¡.s al desinteresado esfuerzo de los het·ma­
nos Terán, músicos todos, que logrmon reunir un gru­
po homogéneo y brillante, compuesto de violinistas co· 
mo el maestro Fet'tlández, español, Pedro Paz y Enri­
que T e1'án, la cellísto ya famos:1 Tola T erán, el flat1-
Hsta Augusto T erán y el pianista inglés, M t. Knapp. 
Posteriotmente actuaron, como pianista, Gustavo Bue­
no y, como vioHsta, Paredes. 

El canto se cultivó en Quito desde los primeros 
tiempos de Ia Colonia, pata fines religiosos, y ha sido 
siempre en los templos e·n donde hemos podido escuchar 
las voces de más valor. E 1 segundo Conset·vatorío 
quiteño educó dos voces muy bellas: Hortensia Pl'oafio, 
soprano, y Rosa Sáa de Y épez, mezzosoprano, cuya 
tessifura muy amplia le permitió luctt· las más ambi­
cionadas notas de una contralto. Notables profesores 
de ambos sexos -se recuerda con cariño el nombre de 
José Maria Trueba, español- han pt·etendído orientar 
y afianzar la enseñanza del canto en la capítal, trope­
zando con inconvenientes insubsanables; uno de ellos, 
el factor geográfico de altitud e indeterminación de las 
estaciones, lo que impide el desarrollo favorable de las 
voces. Cardl!o es, tal vez, el único bajo profundo de 
pura cepa quiteña. iniciador de un Orfeón de grata 
memol'ia. 

La dirección de orquesta -rama artística de in­
menso valor··- no ha tenido hasta hoy un técnico de 
preparación sólida y especializada; uo obstante eso, 
artístas como Pedi'o Paz iniciaron una cruzada para 
conseg·uil' algo que más tarde podría ser ft'uto sazonado. 
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La historia enmudece al llegar a este punto ... Enmudece, 
mientras no queramos J'econocet· que un egoísmo crónico 
ha ido matando las mejores iniciativas, en todos los 
aspectos del vivir nacional. 

Con estas palabras -a las que he añadido algún 
breve comento, obligado por el propósito de avance 
que nos anima, y que mantendt·á inalterable mi desem­
bozada hanqueza- presenté las actividades musicales 
quiteñas, es clecit·, las que se han venido desarrollando 
en el corazón de la patria, desde hace mucho tiempo. 
Esa limitación --que aun hoy puede parecer extraña, 
obligada entonces por la índole del articulo cuyos pá­
rt'afos transcribí más <11'riba, tendiente sólo a bosquejar 
la hí:stor.ía de la música en Quito, a propósHo del 
cuatricentenarío de su fundación- encuentra un nuevo 
motivo para no ser desbordada. En una confel'enda 
de totalizadón de ese -gran fenómeno cultut·al, deno­
minado «música>>, toda enumeración ha de ser, forzo­
samente, incompleta; no ha de incluir nombres que, a 
primera vista, parecería ingrato olvidar. Cada provincia 
nuestt·a ha contribuido con la inspiración de sus músicos 
a enriquecer la historia nacional. Porqtte las aptitudes 
se hallan bien repartidas en casi todos los sitios de 
nuestta geografía; pot·que las regiones cultivan precisa­
mente su floración folklódca o universal, sin preocuparse 
de medidas o contrapesaciones con sus limítrofes, no 
creemos imperdonable la omisión necesaria. 

Un Ascendo Paute o un Francisco Pat"edes, 
en Cuenca; los Chávez, en Otavalo; los hermanos 
Salgado, en. Quito, etc., bien merecen estudio en un 
ensayo completo acerca de la música ecuatoriana •. Los 
nuevos instrumentistas, cc¡>mo Gerardo A1zamora -que 
ha concluido sus estudios en P .tris--, Lucía Pérez Se­
rrano -que amplió sus conocimientos en Washington--, 
Maria Teresa Cortés -graduada en el Conservatorio 
de Quito-, Fulvío Kirby -que acaricia elevados pt'o­
pósitos --, Pablo Aivarez Garcia - tempet•amento de 
gran fuerza- y otros, lo merecen también. Pero· es 
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urgente que lleguemo:; al final de esta ya fatigosa Con­
ferencia, con alg;,.mas conclusiones. 

NuES'rRO POR\ ENIR 

Hay el grupo de los que niegan, el de los que 
dudan y el pe los que no comprenden lo que podría 
ser el nacionalismo musical ectmtol'iano. Frente a ellos 
ha de alzarse, con d1gnidad1 con perpendicular y pulcra 
actitud, el grupo firmemente unido de los que lo rea­
lícen, pot'que tengan fe, y la tengan porque síenhtn 
correr Ia savía y palpítar el protoplasma autóctono. 
Mientras en las demás bellas at'tes -lo dije hace un 
momento- América dibuja con vigor su fisonomía, y 
en nuestt·a misma República se alza una generación 
que rompe los bloques de las canteras andinas o se 
abre camino en la jungla Htoraletia, para mostrarse 
grávida de producción indigenista, ciertos músicos hacen 
como los pseudoestetas y ct·iticos europeos o europei­
zados que «dudan del alíento vital y del vigor de esta 
insurgencia)>, Abraham Valdez ha podido decir que, 
«en el drama de Indoamérica, el arte es una de las 
antorchas para dominar las tinieblas». 

Esa antorcha no pasa aún a manos de nuestros 
músicos. «Pasar», en este caso, significaría asumir la 
responsabílidad formidable de rehacerse a sí mismos, 
para influir modificando el arnbíente; 1a de trabajar sin 
reposo; la de producir no una vez; que otra, y luego 
esperat• a que la crítica se fatigue loando el hiperbóreo 
espécimen.. Músicos de ejecutorias tenemos: su inge­
rencia en la vida artística, profesional y social, no puede 
limitarse a contemplar impasibles la corrupción del gusto 
o el silencio de las salas de concierto, mientras añoran 
sus triunfos pasados y sus obras inéditas. 

He aquí todo un inmenso problema. No se puede 
dejar que las masas trabajadoras continúen intoxicán-
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dos e con alcohol y mala música. Tampoco es posible 
obligarlos a deglutir, sin preparación, a los maestros 
de la polifonía universal. La preparación del medio 
es previa a todas las ·tentativas, constituye un :ideal 
básico. Misión alta ele Ios Conservatorios del país; 
misión que no admite demoras ni pretextos, dma y 
plena de responsabilidades. Su papel no puede redu­
cirse a supervígiíar eíerdcios ffsicos sobre e1 teclado, 
las cuerdas o los pistones, ni a fomentar eíercicios men., 
taies sobl'e los cuademos de contrapunto y fuga, si todo 
:lq_ue;lo no ha de. servir más que para e1 alumbramiento 
de un fox de íncaísmo dudoso. 

Tenemos que salvar a todos los compositores hon­
damente sensíb)es a 1a vitaHdad de la melodía y ritmos 
ecuatol':iaaos o, siquiera, suramericanos. 

No hemos cultivado, hemos petmítido el agota­
miento de nuestra música, en fuerza de permítfr que 
se expt'iman sus íugos coü herramientas impropias, es 
decir, con rutfnadsmo puro o técnica muy defectuosa; 
y los que elevaron el índice de su eficiencia profesional, 
o cat•edan de inspiración o de amor por su cenicienta, 
la melodía autóctona. 

N uesh'a música más o meribs popula1·, actualmente, 
no c;:s la del indio ni la del negro y, casi, ni la del 
cdollot es un formidable confusion:ísmo cosmopolita. 

Si 1 uestt·o pueblo no organiza orfeones, no sed 
sólo porque no ame el canto cota!, sino, más bien, 
porque nadie se ptesta a dirigirle con abnegación. 

Un somero examen de Ias riquezas melódic()­
r;tmkas de nt1estro país nos demuestra, si no pi'edsa~ 
mente pauperismo o pobreza incurable, debido al aban~ 
dono en que las va~ dejando nuestros arraigados pr,eíu:i~ 
dos musicales; el ex~men antedicho nos demuestra una 
limitación casi angustiosa de lo autóctono. Peto ello 
se debe más a que. no investigamos metódicamente. 
«El folklodsm.o no es un arte de taracea musical -apunta 
una critica cubana-, !?Íno algo mucho más elevado; en 
los temas folklór:icos, pol' consiguiente, se buséa más 
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el espíritu que la forma. En una palabra: no hay que 
aprovechar sino que :inventar)}. 

He aquí, pues, la oha misión esencial de los 
Conservatorios. 

No podemos desanimarnos. El porvenir de nuetro 
arte nos pertenece. La materia prima existe; el talento 
no escasea; los medíos técnicos, mucho más ricos que 
los utilizados p01.· los hombres del siglo XVIII, están 
a nuestro alcance. La música tiene porvenir, en el mundo 
todo, con más seguridad que la arquitectura, por ejem­
plo. Nuestros Conservatorios, en esta emergencia, no 
pueden pasarse deletreando a los clásicos o a los mo­
dernos, sí de todo aquello no han de aprovechar, por 
contacto casi directo, nuestros niños y clases populares. 

Misión nuestra es la de que insurja aquel nacio­
nalismo artístico que no excluye, antes confirma el 
amor por lo universal y eterno, y que la nacionalidad 
artística se alce con la pujanza de un heroísmo que 
se basta con la voluntad de triunfar y la recompensa 
de su pt·opía superación. 

APENDICE 

(Síntesis de aspectos que, no habiéndose tratado 
en la Conferencia, fluyen espontáneamente de sus pre­
misas y de su esencial propósito -nacionalismo artístico-, 
frente a la realidad) 

El enjuiciamiento de la realidad -de amargo sabor 
para individuos y círculos, pero de enorme provecho 
para la nacionalidad- constituye la primera etapa de 
una obra de renovación, es el DIAGNÓSTico, motivo de 
la anterior Conferencia. Hace falta, ahora, el 

TRATAMIENTO 

Comprendería, forzosamente, dos aspectos coexis­
tentes y de recíproco influjo: 
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a Plan basado en la ética profesional. 
t Estudíal' siempre, en los Conservatorios, fuera 

de ellos o a pesar de ellos. 
2 Trabajar, producir o enseñar sin reposo. 
3 No desmayar, aunque el aplauso tarde. 
4 Autoeducación contra la suficiencia. En nues­

tros jóvenes paises hay el peligro de enfermar de gran­
deza, antes de haber producido un Schubert. 

5 Espíritu ele sacrificio y honestidad artísticas. 
6 Resistencia espirítual y reacción moral posítíva 

contra aquellos que fundan lo más dinámico ele sus 
actividades, en negat· a sus colegas todo conocimiento 
y capacidad. 

7 Unión. Lo mismo las dificultades económica-s 
que los problemas :inherentes a la organización de tem­
poradas de conciertos, publicación de obras, etc., sólo 
puede ser fruto de esa unión. 

8 Crítica impat·d:al, más bíen genet'Osa que severa; 
orientada y orientadora. Los círculos o «sociedades» 
que combaten en Ia sombra a individuos o instituciones 
envenenan el ambiente. 

tO Culturízación general de todo aspirante a maes­
tro músico. 

t t Que los Conservatorios, en su vida interna, 
sean una sólida estructura moral y técnica, por la fe y 
mutua confianza entre dirigentes y dirigidos. 

b Plan basado en la técnica. (Obra encomendada, 
especialm~nte, a los Conservatorios). 

l Estudio sistemático del folklore. 
2 Historia cdtka de1 arte ecuatoriano• Curso 

de completacíón del de Histot·ia universal de la música. 
3 Estética aplicada al arte nacional. Capítulo 

complementario de la Estética general. 
4 Ensayos programados -dirigidos- de compo­

sición, desde la canción hasta la sinfonía, sobre temas 
autóctonos. Curso completivo, no excluyente, del de 
Composición escolástica y ecléctica. 

5 Conciertos sinfónicos y teatro Hrico -por mo-
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desta que sea su iniciación-, a base de. materiales 
autóctonos. Siempre hemos de recalcar% lo. universal 
y eterno jamás pueden excluii'~e, pot·que se pen1ería la 
hrújtda misma de Ia evolución propia. 

6 Ciclos de conferendas explicativas y de difu­
sión del atte, en centros estudiantiles y obreros. 

7 Publicadón de obt·as musíca1cs, de los cons~-· 
grados y de los nuevosr prevro dictamen. de comrsíones 
competentes. . · · 

8 Üi'ganhadón de mfeone$ populares. 
9 Acercamiento de lo~ cor:.servotor:ios a Ia Es-· 

cuela Pdm.ada. Elaboración de cantos para efla. Pe:: 
queños conciertos de buena niús:icá para los níil.os.· ·· 

10 Reglamentación efe la radio -que corresponde 
al lVHnísterio cle Educación-; control artistico de sus 
actividades pot· medio de los Conservatorios, y -su­
puesto un sistema, nada utópico9 ,de contratos en qp¡:: 
no stthan per)uído económico ni: la Empresa radiodifii~ 
sora ni Ios anunciadores n:i los aficionados o pmfesiona1::1[~ 
que se contraten-- máxima ayuda a las radiodi:fusorast 
fa.dHtando Ia confección de p1'0g1'am<i.s o Ia consecud~11 
del personal artístico. 
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